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RESUMEN- Se reflexiona sobre las implicaciones arqueológicas derivadas de estar ante yacimientos cuya estra
tigrafía es una secuencia edáfica policíclica. El análisis polínico permite proponer el intervalo cronológico que con
tiene los niveles arqueológicos de los yacimientos considerados. 

ABSTRACT- This paper considers the archaeological implications derived from the fact that site stratigraphy 
is represented by polyciclic edaphological sequences. Pollinic analysis let us to propose the chronological interval 
containing the archaeological sites taken into account. 

A pesar de que la investigación en Paleolítico y 
Epipaleolítico en Galicia ha venido centrándose en ya
cimientos al aire libre, no se ha prestado quizás sufi
ciente atención al hecho de que, por tratarse de tal tipo 
de yacimiento, nos encontramos ante suelos. Y que 
por ello, la identificación y análisis de la estratigrafía 
que se nos presente en cada caso, deberá tomar en con
sideración los procesos edáficos que se han desarrolla
do, y las condiciones específicas por las que ha pasado 
cada perfil de suelo concreto. 

Así resulta que, por ejemplo, cada horizonte edá-
fico presente, según se trate de un horizonte A, de un 
B o de un C, está unido, por definición, a unas carac
terísticas determinadas —condiciones de formación, 
procesos físico-químicos a los que ha estado, y está, so
metido, etc .- que son determinantes en la caracteriza
ción de la estructura del yacimiento. Procesos todos 
ellos que, primera diferencia esencial con un sedimen
to no edafizado, deben ser entendidos como un proce
so dinámico y continuo, de donde se sigue que, en todo 
momento, el suelo en su conjunto —todos los horizon
tes- está participando de las transformaciones a que da 
lugar la edafización. 

Es más, si se trata de suelos policíclicos debemos 
prestar especial atención al hecho de que, primero, ha 
tenido que actuar algún tipo de proceso de erosión y 
sedimentación que, a su vez, han supuesto el desmante-
lamiento de una parte del suelo existente en ese mo
mento; y en segundo lugar, no debe ser olvidado el he
cho de que el ' t iempo 0' de formación de suelo, el 
correspondiente al nuevo ciclo edáfico, no se puede 
concretar a un momento dado —al menos en superficies 
inestables, como es nuestro caso—. Por lo que se tiene: 

1. Que existe un hiatus entre ambos ciclos edáficos. 
2. Que durante un tiempo, no cuantificable, los 

procesos ligados a la formación del nuevo ciclo afecta
rán al suelo precedente. 

Lo cual, en relación con el registro arqueológico, 
se traduce en las siguientes características: 

1. En aquellos casos en los que se evidencie un 
proceso abrupto de cese del desarrollo del suelo que 
ahora aparece enterrado, por ejemplo cuando existe un 
límite neto entre el horizonte A reciente y el A anti
guo, se nos está manifestando un truncamiento parcial 
del A enterrado, por tanto se está en presencia de una 
discontinuidad. 
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2. El ciclo reciente surge sobre los horizontes anti
guos, durante un tiempo en general no évaluable, y su 
proceso edafbgenético afecta al ciclo anterior. Lo que 
quiere decir que, salvo en el caso de haberse producido 
una deposición que selle los horizontes antiguos, los 
horizontes que conforman la estratigrafía de los yaci
mientos al aire libre no constituirían entes disjuntos. 

3. Perfiles en similares condiciones de partida y ha
biendo conocido las mismas vicisitudes climáticas, no 
tienen porqué reflejarnos hoy una misma secuencia, 
pues, por ejemplo, la topografía —las condiciones locacio-
nales— se revela como uno de los factores determinantes. 

Por último, conviene señalar que los fenómenos 
de policiclismo no resultan siempre fáciles de detectar; 
así por ejemplo, en los casos en los que ha tenido lugar 
un proceso de soldadura, los horizontes A se nos con
funden en una aparente continuidad; ello está ligado, 
por ejemplo, a la uniformidad de las condiciones de 
formación [v.p.e. (VREEKEN, 1984)]. 

Condiciones, las señaladas en el párrafo anterior, 
bien distintas a las acaecidas en aquellas circunstancias 
en las que el policiclismo aparece asociado a procesos 
de enterramiento —erosión/deposición— en los cuales 
disponemos de una serie de variables, línea de gravas, 
de piedras, etc., que nos permiten diferenciar clara
mente los distintos ciclos de formación. 

Por lo tanto, a la hora de caracterizar la secuencia 
estratigráfica de un yacimiento al aire libre deberán ser 
tenidas en cuenta, por una parte, la naturaleza de los 
procesos edáficos y, por otra, aquellas variables que nos 
permiten poner de manifiesto, o en su caso rechazar, la 
existencia de fenómenos de policiclismo en los suelos 
documentados en yacimientos de este tipo. 

Las descriptivas de los perfiles en la bibliografía 

A partir de las descriptivas aportadas por los dife
rentes arqueólogos que han intervenido en las prospec
ciones realizadas en Galicia, sobre todo las realizadas 
por don José Ramil Soneira (RAMIL SONEIRA, 1971; 
RAMIL SONEIRA y cois., 1986), podemos extraer algu
nas consideraciones en torno a las cualidades que con
forman las secuencias estratigráficas de los yacimientos 
al aire libre hasta hoy conocidos. 

En síntesis, las referencias que nos han llegado, 
sobre la estratigrafía de los yacimientos al aire libre, 
nos permiten concluir: 

1. Se distingue claramente entre capas cuyos lími
tes son graduales y capas con límites netos. Lo que 
puede interpretarse como un conjunto relacionable 
con procesos de formación (límites graduales), y otro 
vinculable con procesos de destrucción de suelo. 

2. En la totalidad de las descriptivas, incluso en 
las más pobres, se puede asegurar que la industria nun
ca está en los horizontes superficiales, y que a su vez 
este nivel, el que contiene a la industria, es siempre in
dividualizado. 

De donde, se puede establecer que en los yaci
mientos al aire libre nos encontramos con un ciclo 
edáfico al que pertenece el horizonte que contiene el 
Nivel Arqueológico y, muy posiblemente ese ciclo va a 
ser cerrado por un proceso de erosión/sedimentación. 
Parece entonces que se va abriendo paso la sospecha 
acerca de la existencia de policlismo en los abrigos co
nocidos; de confirmarse se seguiría la muy probable 
presencia de discontinuidades causadas por la desman-
telación de parte del ciclo enterrado. 

Parecen fundamentar nuestra hipótesis en este sen
tido, los siguientes aspectos reflejados en las descriptivas: 

1. Se reconocen depósitos individualizados por el 
tamaño dominante de los materiales que lo compo
nen, cerrando el ciclo antiguo; es decir, colmatando el 
horizonte A subyacente. 

2. En ocasiones se ha llegado a individualizar un 
ciclo de erosión/sedimentación que corta un suelo que 
es enterrado; siendo en este último menos fácil la dife
renciación de lo que sería el horizonte A del que le si
gue, un B o un BC. 

3. De la presencia de límites bruscos y/u horizonta
lidad se puede deducir la existencia de un proceso de de
posición rápido en el tiempo, y en todo caso nos indica 
con seguridad un proceso más rápido que uno edáfico. 

Un ejemplo que apoya la existencia de procesos 
de erosión/sedimentación, en el área de algunos yaci
mientos nos la proporciona don José RAMIL SONEIRA 
(1971), el cual ha observado, concretamente en A Pe
na Grande, que en un invierno se colmatan los cua
dros de sondeo con los aportes que proceden de la 
propia ladera. 

4. Del hecho de que los distintos horizontes A 
enterrados, los que contienen el Nivel Arqueológico, 
presenten variaciones claras de potencia de unos yaci
mientos a otros, se puede plantear la hipótesis de un 
diferente grado de desmantelamiento entre los distin
tos yacimientos; aspecto éste que debe ser puesto en 
relación con las condiciones específicas de la localiza-
ción del yacimiento, entre otras. 

Señalemos, finalmente, que en las descriptivas más 
recientes se identifica la estructura del yacimiento den
tro de lo que es un suelo; diferenciándose con claridad 
propiedades físicas significativas del horizonte enterra
do, como por ejemplo las diferencias, en el grado de 
compactación frente al horizonte suprayacente [v. (RA
MIL SONEIRA y col., 1985, 1985b, 1986; LLANA, 
1990)]. 
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A partir del análisis de las descriptivas de los per
files de los yacimientos gallegos al aire libre, aportado 
por los arqueólogos, se puede entonces concluir que: 

1. Como era de esperar por tratarse de yacimien
tos al aire libre, la secuencia estratigráfica está consti
tuida por un suelo; esto es, por distintos horizontes 
edáficos. 

2. En la secuencia documentada en los yacimien
tos analizados, se pueden distinguir niveles relaciona-
bles con el resultado de un proceso edáfico, separados 
por otros que serían el resultado de procesos de des
trucción de suelo, mucho más rápidos en el tiempo 
que los procesos edáficos. Es decir, cabe formular la hi
pótesis de que se está, muy probablemente, ante suelos 
políciclos. 

Esquemáticamente, la estructura ideal de los yaci
mientos aparece del modo siguiente: 

Horizonte 

Horizonte 1A 

Nivel de Gravas 

Horizonte 2A 
Horizonte 2B 

Nivel de Gravas/Piedras 

Horizonte 3A-B/C 

Ciclos 

Ciclo edáfico actual-
postocupacional 

Límite neto 

Ciclo edáfico ocupacional* 

Límite neto 

Ciclo edáfico 
preocupacional 

* Nivel Arqueológico. 

Se tiene entonces que, si nuestra lectura de las 
descriptivas de los perfiles documentados en los yaci
mientos arqueológicos es correcta, en éstos se ponen 
de manifiesto ciclos edáficos separados por crisis erosi
vas. 

Un resultado en tal sentido no debe sorprender
nos dadas las características que presentan los suelos 
gallegos. Así, por ejemplo, TORRAS y otros (1979) han 
señalado la presencia de discontinuidades litológicas 
atribuibles a episodios intracuaternarios de inestabili
dad de las pendientes; tratándose, para los autores cita
dos, de auténticas crisis erosivas. 

De hecho, ya con anterioridad [v. (GUITIÁN OJEA, 
1974)], se había puesto en evidencia la existencia, en 
los suelos gallegos, de líneas de piedras que, en general, 
separan horizontes o conjuntos de horizontes entre los 
que se establecen claras discontinuidades. 

TORRAS y otros (1979), han demostrado que el 
horizonte suprayacente a una de estas líneas de piedras 
presenta una abundancia de cuarzos, dato que es inter
pretado como indicador de unas condiciones de arras
tre intenso para la deposición. 

En consecuencia, documentar la presencia de po-
liciclismo en los yacimientos al aire libre, con los ciclos 
separados por líneas de gravas o piedras, no sólo no re
sulta un hecho improbable, sino que por el contrario, 
su presencia debe esperarse. Y dado que es general la 
asociación de las fases críticas con procesos sedimenta
rios de cierta intensidad —en su velocidad— en relación 
con crisis erosivas, la identificación de policiclismo en 
un yacimiento arqueológico, así como la evaluación de 
la intensidad del desmantelamiento producido por las 
crisis mencionadas, se nos revela como uno de los fac
tores básicos en la correcta intetpretación de las se
cuencias estratigráficas; asimismo debemos definir en 
la medida de lo posible las consecuencias que para la 
integridad del depósito representan estos fenómenos 
de truncamiento. 

Ahora bien, si queremos ser rigurosos no es sufi
ciente basarse en la descriptivia de los perfiles para 
concluir con absoluta seguridad que nos encontramos 
ate ciclos edáficos separados por fenómenos que han 
conllevado una crisis erosiva, máxime cuando, como es 
el caso, ésta ha sido establecida por un arqueólogo. 

Pues, una cosa es que a partir del análisis crítico 
de las estratigrafías conocidas por la bibliografía este
mos en condiciones de señalar una serie de indicios su
ficientes para fundamentar la hipótesis de la existencia 
de policiclismo, de hecho son reconocibles varios ci
clos edáficos; y otta es poder precisar, a partir única
mente de las descriptivas, qué tipo de proceso en con
creto ha tenido lugar entre un ciclo y otro, y en qué 
medida tal fenómeno ha conllevado la decapitación, al 
menos parcial, del ciclo anterior. 

Aspecto este último, que por las consecuencias 
que conlleva para la correcta interpretación arqueoló
gica del depósito, debemos tratar de evidenciar con el 
mayor grado de precisión que esté a nuestro alcance. 

Y ello tanto en lo referente a la propia constata
ción de la misma, como a su grado de intensidad y fre
cuencia, dentro de los márgenes que nos permiten los 
depósitos; sin olvidarnos del marco general en el que 
cabe encuadrar los procesos de formación de suelo en 
el área donde se ubican los yacimientos arqueológicos. 

Todo ello en razón de las implicaciones que, co
mo no se le escapa a nadie, conllevan para con el depó
sito los procesos erosivos reiterados como es el caso al 
que nos estamos refiriendo; y que suponen la presencia 
en la serie estratigráfica de hiatus que, en ocasiones, 
pueden traducirse en una causa limitante para nuestro 
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conocimiento de la secuencia cronológico-cultural. Por 
ejemplo, el no tenerlas en consideración puede supo
ner que una prospección arqueológica nos proporcione 
una visión sesgada de nuestras secuencias locales, que 
habrían quedado enmascaradas por el desmantela-
miento de ciclos edáficos completos; es más, de igno
rar las vicisitudes por las que ha pasado una secuencia 
edáfica dada, podría llegarse a dar por no documenta
dos, definitivamente, periodos que, en función, entre 
otras variables, de la ubicación topográfica de los yaci
mientos sobre los que se viene centrando el estudio, 
sólo sería posible llegar a conocer en aquellas zonas en 
las que las crisis erosivas hayan tenido una menor o 
nula incidencia sobre el depósito. 

No se agotan aquí las posibilidades que, al menos 
teóricamente, se abren al trabajar en suelos; así por 
ejemplo, y aún cuando no conocemos en la actualidad 
caso alguno, debemos llamar la atención sobre el he
cho de que, en las zonas de sedimentación deben ser 
tenidos en cuenta otros factores, entre los que destacan 
por su complejidad los procesos de soldadura de hori
zontes de distintos ciclos. 

Con el objetivo entonces de obtener elementos de 
juicio que nos permitan fundamentar el policiclismo 
que parece estar presente en nuestras estratigrafías, así 
como acercarnos a la interesante cuestión referente a la 
existencia de crisis erosivas procederemos a continua
ción a exponer las conclusiones extraídas de los análisis 
edáficos a los que hemos sometido a los suelos de los 
yacimientos al aire libre estudiados. 

Resultados de los análisis edafológicos 

Una vez puesta de manifiesto la probable presen
cia de suelos policíclicos separados por crisis erosivas, se 
procedió a realizar un análisis edáfico, en el que se in
cluyó el oportuno trabajo de campo y el procesado de 
las muestras de las secuencias edáficas en el laboratorio. 

Disponemos pues a partir de este momento de 
una descriptiva precisa de los suelos presentes en los 
yacimientos arqueológicos así como una serie de varia
bles cuyo manejo nos va a ayudar a dilucidar los pro
blemas que nos hemos planteado (policiclismo y crisis 
erosivas). 

Distintas propiedades químicas y físicas del suelo 
han sido manejadas en la analítica de laboratorio para 
la identificación de los ciclos edáficos (p.e. granulome-
tría, contenido de materia orgánica, fósforo, cationes, 
etc. ...) Algunas de estas propiedades, especialmente de 
orden químico, pueden no siempre resultar útiles para 
la diferenciación de los ciclos pues, en nuestro caso, la 

homogeneidad del material de partida para todos ellos 
imprime unas características, a la naturaleza del suelo, 
que dificulta su identificación. 

La metodología seguida en los diferentes análisis, 
así como una amplia exposición sobre las característi
cas físico-químicas de los suelos a los que a continua
ción haremos alusión, puede encontrarse en MARTÍ
NEZ CORTIZAS (1990 y 1990b). 

De las descriptivas de los suelos que forman los 
depósitos de los yacimientos arqueológicos al aire libre 
[v.p.e. (LLANA, 1990)] se puede concluir lo siguiente: 

1. Se reconoce que la estructura del yacimiento es 
un material edafizado, que aparece hoy reconocido co
mo un suelo. 

2. En ellas queda claramente reflejada la existen
cia de policiclismo; horizontes bien diferenciados en 
sus propiedades físicas como el color, el grado de com-
pactación, etc. 

3. Son identificables varios ciclos de formación. 
Por lo tanto, podemos a partir de este momento 

asegurar que nos encontramos ante suelos policíclicos. 
De la analítica de laboratorio, las propiedades que 

se han revelado como las más operativas han sido la gra-
nulometría y el contenido y grado de evolución de la 
materia orgánica; de ellas y de todas las demás se sigue: 

1. El horizonte A más antiguo (2A) presenta reac
ción ácida y un elevado contenido en materia orgáni
ca. La relación C/N es muy elevada, indicándonos con 
ello su escasa evolución, resultado de haber disminui
do la actividad microbiana en el momento en que el 
horizonte fue sepultado. 

2. El horizonte A más reciente (1A) contiene can
tidades similares de materia orgánica, si bien está más 
humificada en general, como señala la menor relación 
C/N. 

3. Se diferencia el horizonte 1A del superior del 
ciclo profundo (2A) por contener menos gravas y una 
mayor proporción de arena gruesa, reflejo de condicio
nes de sedimentación diferentes. 

4. Los horizontes BC presentan el menor conte
nido en arena y mayor proporción de limos. 

Algunas variaciones en las características, sobre 
todo en los horizontes C y BC, como por ejemplo el 
excesivo contenido en materia orgánica en el horizonte 
1C de Val do Inferno I, o en el horizonte BC de Ame
la I, se explican por la actividad antrópica, construc
ción de un pavimento en Val do Inferno, o por la pre
sencia de carbones, caso de Amela I. 

Las variaciones granulométricas entre los distintos 
horizontes, en los diferentes yacimientos, las variables 
contenido en carbono, en nitrógeno, en materia orgá
nica y, en algunos casos ligados al carácter del yaci
miento, fósforo y aluminio entre otros [v. (MARTÍNEZ 
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CORTIZAS, 1990 y 1990b)], nos permiten fundamen
tar que en estos perfiles se han desarrollado al menos 
dos ciclos de deposición de materiales, de naturaleza 
no antropogénica unos, corresponderían a aportes de 
ladera y relacionados con crisis erosivas de diferente in
tensidad; y de naturaleza antrópica otros, caso del ho
rizonte 1C de Val do Inferno I. 

Se concluye entonces que la posibilidad de que 
determinados Niveles Arqueológicos se hayan visto 
afectados en Galicia por procesos que supusieron su 
truncamiento, e incluso su total desmantelación, es 
una evidencia que ha quedado plenamente fundamen
tada a partir de lo que hemos venido argumentando. 

Una situación de similares características ha sido 
sintetizada, para asuntos de índole arqueológica relati
vas específicamente al Solutrense de Asturias y Canta
bria, por Marco de la RASILLA VIVES (en prensa). En 
efecto, este investigador a partir de las investigaciones 
sedimentológicas y geológicas realizadas en la Región 
Cantábrica por -entre otros— HOYOS y otros (1980), 
LAVILLE (1980, 1982, 1986), HOYOS y FUMANAL 
(1980), HOYOS (1981, 1981b, 1981c), HOYOS y LA
VILLE (1982) , A R E S O (1984) , RASILLA y H O Y O S 

(1989), ARESO y otros (1990), que han documentado 
una serie de procesos sedimentarios, en general reacti
vaciones cársticas con depósitos de tipo fluvial o alu
vial, fenómenos claramente relacionados con la hume
dad (HOYOS, 1981), ha puesto de manifiesto las 
evidentes implicaciones arqueológicas que conllevaron 
al erosionar o impedir depositarse niveles que, al me
nos algunos de ellos, pudieron contener restos arqueo
lógicos (RASILLA, en prensa). 

En Galicia sin poder aún, ni ser las personas ade
cuadas para ello, establecer correlaciones con los even
tos observados en la Región Cantábrica —precisamos de 
depósitos que abarquen un mayor ámbito cronológico, 
por ejemplo yacimientos en cueva-, sí es posible, según 
hemos venido exponiendo, constatar una serie de pro
cesos erosivos de similar categoría; los cuales se tradu
cen en discordancias erosivas en series edáfícas. Siendo 
patente que la humedad es el factor responsable, al me
nos en gran medida, de la cuestión a la que nos referi
mos, ya en Galicia, ya en la Región Cantábrica. 

Los análisis edáficos y sedimentológicos de que 
disponemos, no permiten, al menos a nosotros, con
cretar más en torno a esta interesante cuestión. 

Resultados de los análisis polínicos 

Ahora bien, si parece posible obtener una confir
mación a la presencia, y en cierto modo a la cualidad, 

de crisis erosivas así como disponer de una aproxima
ción cronológica para los procesos de desmantelamien-
to que estamos poniendo al descubierto. La vía a la 
que estamos aludiendo, no es otra que el análisis polí
nico; al que someteremos a los yacimientos al aire libre 
de que disponemos. 

Análisis palinológicos en los que, en consecuen
cia, nos hemos propuesto un doble objetivo: 

1. Disponer de datos acerca de las condiciones 
climáticas en las que se desarrollaron las ocupaciones. 
Lo que conlleva la posibilidad de superar, al menos de 
modo relativo, la actual situación de referencia global 
cronológica compartida por la totalidad de las series. 
Esto es, se pretende establecer una relación temporal 
relativa de unas ocupaciones con respecto a otras. 

2. Confirmar, desde la perspectiva polínica, la 
presencia de suelos policíclicos en los yacimientos al 
aire libre. Como en el apartado anterior, se pretende 
también ahora obtener un acercamiento cronológico 
para las discordancias más importantes. 

Nuestras conclusiones se han extraído a partir de 
los trabajos de RAMIL y colaboradores (en prensa) en 
los cuales se dispone de un extenso estudio polínico. 

Las zonas polínicas individualizables siguiendo a 
Pablo RAMIL y M a Jesús AIRA (1989) y Pablo RAMIL 
(1990), han sido un total de veinte que, teniendo en 
cuenta las características de la vegetación en los dife
rentes análisis polínicos realizados, permiten establecer 
una hipótesis para la cronología de las diferentes zonas, 
y por ello de los diagramas polínicos. 

En consecuencia, las características de orden cli
mático que procede concluir a partir de las evidencias 
polínicas son, para todos los yacimientos considerados, 
las siguientes: 

El fuerte incremento del porcentaje del polen ar
bóreo, reflejaría una vegetación de bosque caducifolio 
dominada por Corylus y Quercus. Es significativo tam
bién el fuerte desarrollo de Polypodium. 

Correspondería a un clima templado y húmedo, 
caracterizado por el fuerte desarrollo del bosque cadu
cifolio. Cabría poner este incremento del bosque en re
lación con las condiciones microclimáticas existentes 
en la proximidad de los yacimientos arqueológicos. 
Aquí como en otras partes del Cantábrico, los valles 
protegidos pertenecientes a sistemas montañosos pró
ximos al mar han favorecido el fuerte incremento de 
Corylus y en menor proporción del resto de los taxones 
arbóreos caducifolios, acompañados de altos porcenta
jes Filicales, sobre todo Polypodium. La dominancia de 
Corylus y Polypodium, en estos periodos, indicaría un 
clima con un fuerte carácter oceánico. 

La presencia de Ilex y Hederá indicarían además 
un clima sin fuertes oscilaciones térmicas entre los me-
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ses de invierno y verano, estableciéndose una tempera
tura media del mes más frío no inferior a -2 °C y la 
temperatura media del mes más cálido no superior a 
22 °C. 

Polínicamente a las ocupaciones les corresponde
ría un ámbito Preboreal/Boreal (RAMIL REGO, 1990). 

La primera conclusión por tanto, que procede es
tablecer en el sentido climático-cronológico, a partir 
de los análisis polínicos para los yacimientos al aire li
bre considerados, sería el encuadre Holoceno: Prebo-
real (10.150-8.750 B.P.) / Boreal (8.750-7.450 B.P.). 

Se dispone así de una referencia directa al marco 
cronológico en el que cabe contemplar el conjunto de 
las ocupaciones que estamos estudiando. Intervalo 
temporal, el por nosotros obtenido, que queda inclui
do en el más amplio —Allerõd, Preboreal o posterior-
propuesto, para los yacimientos de Muras y Vilalba, 
por M a Victoria JATO RODRÍGUEZ y José Manuel 

V Á Z Q U E Z VARELA (1972). 

Intentaremos abordar ahora la cuestión referente 
a la obtención, en la medida de lo posible, del estable
cimiento de una seriación temporal relativa para los 
yacimientos al aire libre. Para ello emplearemos la úni
ca vía de aproximación a este problema, de que dispo
nemos, las zonas polínicas definidas [v. (RAMIL REGO, 
AIRA RODRÍGUEZ, 1989; RAMIL REGO, 1990)] en las 

series estudiadas. El empleo de las mismas, si bien sólo 
tiene un valor orientativo, en la medida en que refleja 
cambios significativos en los taxones, nos permite esta
blecer una correlación entre el conjunto de diagramas 
polínicos de que disponemos. 

Resulta entonces, véase la figura 1, que entre los 
distintos Niveles Arqueológicos es posible construir 
una seriación en la que parecen evidenciarse diferen
cias temporales entre las distintas ocupaciones. 

La ordenación así detectada, de más antigua a 
más reciente, es la siguiente: 

1. Val do Inferno I, Amela III y Charca do Chán 
da Cruz. 

2. Amela I. 
3. Abrigo 29 y Amela VIL 
4. Amela V 
5. Amela IX. 
Se dispone así por tanto, a reservas de lo que re

sulte de la futura aplicación de métodos y técnicas de 
mayor capacidad de decisión en este ámbito, de una 
seriación temporal relativa para los yacimientos al aire 
libre con un único nivel de ocupación y proporcionan
do industrias de características similares. 

Conviene quizá volver a llamar la atención sobre 
el hecho de que un suelo es un ente dinámico. Quere
mos decir con ello que los procesos edafogenéticos 
mantienen su actividad, con mayor o menor intensi

dad, afectando a un horizonte dado hasta el cese del ci
clo edáfico (momento no cuantificable con precisión), 
por lo que tras el momento en el que tuvo lugar la 
ocupación humana ese horizonte continuará sometido 
a la edafogénesis. Lo que incluye que permanecerá re
flejando las condiciones del medio en el que se está de
sarrollando ese suelo. Y ello hasta que, o bien la poten
cia alcanzada por el suelo en su desarrollo le «aisla» al 
menos en parte de ese medio, o bien se inicia un se
gundo ciclo edáfico, lo que a su vez conllevará que el 
suelo formado en el ciclo anterior volverá a estar some
tido a los procesos de formación de suelo hasta un mo
mento (de nuevo no cuantificable) en el que se repita 
la situación de «aislamiento» a la que nos hemos referi
do hace un momento. 

Por ello, la zona polínica identificada en un pun
to concreto de un horizonte dado, nos proporciona 
una referencia medioambiental, y de algún modo cro
nológica, para el instante en el que esa parte del suelo 
ha cesado en su recepción de aportes del medio. De tal 
forma que las condiciones concretas obtenidas para el 
momento de la colmatación de la ocupación, nos refle
jan las últimas características medioambientales apor
tadas a esa porción del horizonte, y por ello constituyen 
una referencia estrictamente posterior para la ocupa
ción. 

De donde, y ateniéndonos a las dataciones abso
lutas obtenidas para las turberas de Pena Vella, Chan 
do Lamoso y Buio-Vivero [v. (MENÉNDEZ AMOR, 
FLORSHUTZ, 1961; RAMIL REGO, en prensa)] pode
mos concluir que las ocupaciones de los yacimientos al 
aire libre a nuestra disposición se desarrollaron después 
del 9.590 + 120 B.P. y antes del 7.830 + 75 B.P, am
bos límites en sentido estricto. 

La segunda cuestión que pretendemos abordar a 
través de los análisis polínicos, consiste en documentar 
también a partir de ellos la existencia de crisis erosivas 
en nuestros suelos, confirmando con ello los resultados 
obtenidos por la edafología y, en la medida en que sea 
posible, acercarnos a la intensidad y efectos de los pro
cesos de erosión y sedimentación a los que estamos 
aludiendo. 

En este sentido los resultados obtenidos a partir 
de la correlación de los diagramas polínicos de nues
tros yacimientos al aire libre con los realizados en otros 
puntos de Galicia y del Norte Peninsular, permiten re
conocer tres fases de paleovegetación [v. (RAMIL R E -
GO, 1990)], y que son: 

a) La primera de ellas caracterizada por una vege
tación esteparia escasamente arbolada, que se corres
ponde con el Alleród-Dryas III (11.750 - 10.150 B.P.). 

b) La segunda coincide con un fuerte incremento 
del porcentaje de polen arbóreo, reflejando una vegeta-
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ción de bosque, produciéndose al final de ella un fuer
te descenso en la vegetación arbórea. A esta fase perte
necen los niveles con industria lítica encuadrada en un 
Paleolítico superior final y Epipaleolítico. Polínicamen
te se corresponden con una cronología Preboreal-Bore-
al (10.150- 7.450 B.P.) 

c) Una tercera que se corresponde con una vege
tación de estepa o landa antropógena, que podría per
tenecer al Subboreal-Subatlántico (4.450 B.P. a hoy). 

Tres bloques de zonas polínicas bien diferenciadas 
coincidiendo los límites entre ellas con líneas de pie
dras -final del Dryas III, comienzos del Holoceno- o 
con el inicio del ciclo edáfico más reciente - en algún 
momento de finales del Boreal, inicios del Atlántico-. 

Además, los diagramas polínicos [v. (RAMIL RE-
GO, 1990)] indican fuertes descensos del polen arbó
reo en las fases previas a las discordancias; junto a ello 
se constata el protagonismo que parece jugar a lo largo 
de todo el periodo analizado el factor humedad. 

Que las líneas de piedras (arenas y gravas), pre
sentes en los perfiles de los suelos gallegos, puedan jus
tificarse plenamente por la desaparición de la cubierta 
vegetal (arbórea y matorral), es un resultado al que ya 
habían llegado TORRAS y otros (1979). Autores estos 
para los que, otros procesos erosivos postglaciares no 
unidos a la deforestación no parecen haber tenido es
pecial importancia en Galicia. 

Se ha calculado además, para Galicia, que un in
vierno actual, con humedad y pluviosidad habituales, 
actuando sobre una pendiente deforestada supone la 
desmantelación de los 10 cm superficiales (TORRAS y 
otros, 1979). 

Por lo tanto podemos dar por confirmada, a par
tir del análisis polínico, la presencia de crisis erosivas 
en nuestros perfiles, las cuales han supuesto el desman-
telamiento de, al menos, parte de los suelos; crisis que 
aparecen además asociadas a incrementos en la hume
dad y a la desaparición del polen arbóreo. 

Podemos obtener una evaluación de los efectos de 
las crisis erosivas a partir de la figura 1. Así, por ejem
plo, nos encontramos con el hecho de que existe una 
neta variación respecto a la intensidad con la que fue
ron desmantelados los suelos de los yacimientos al aire 
libre. 

En efecto, las zonas polínicas 1 y 2 sólo se en
cuentran documentadas en Val o Inferno I; la primera 
zona detectada en Arnela III, es la zona polínica 3; en 
Amela I y Arnela VII la secuencia no comienza hasta 
la zona polínica 8; en Abrigo 29 y Arnela V las prime
ras zonas polínicas documentadas son la 9 y la 10, res
pectivamente; no documentándose ninguna zona polí
nica anterior a la 11 en Arnela IX. De donde podemos 
extraer la alta probabilidad de que la crisis detectada 

en algún momento del Dryas III ha supuesto la des
mantelación de ciclos edáficos completos en los yaci
mientos que acabamos de señalar. 

A su vez, la crisis de fines del Boreal, inicios del 
Atlántico, tampoco ha afectado uniformemente a la 
muestra que estamos manejando. Pues como se deduce 
de la figura 1 ha alcanzado a la zona polínica 11 en Ar
nela III y en Val do Inferno I, a la 14 en Arnela IX, 
mientras que en otros, se ha detenido en la zona polí
nica 16. 

Por lo tanto, la ausencia de periodos completos 
en el registro estratigráfico, en concreto para el final 
del Tardiglaciar inicio de Holoceno, es un hecho gene
ralizado en nuestros yacimientos al aire libre. De don
de se sigue que las ocupaciones humanas que se hayan 
podido producir en el periodo al que nos referimos, no 
son hoy documentables, pues han sido eliminados los 
depósitos que hubieran podido contenerlas, al menos 
en aquellas zonas en las que la crisis de finales del Dr
yas III haya actuado con una intensidad similar a la 
que se constata en estos yacimientos en ladera 

Otro aspecto sobre el que queremos llamar la 
atención, es el referido a las «ausencias» que se detec
tan dentro de un mismo yacimiento y que se traducen 
en el paso de una zona polínica a otra posterior y no 
inmediata. Este aspecto, detectado en la totalidad de 
los yacimientos, puede deberse a la necesidad de un 
muestreo más riguroso; ahora bien, en tanto que esta
mos en presencia de procesos de policiclismo cabe to
mar en consideración la hipótesis de que muy bien pu
diera tratarse de verdaderos vacíos causados por la 
actuación de crisis de menor intensidad que las dos de
tectadas, y cuyos efectos han podido suponer la des
mantelación de parte del horizonte superficial existen
te en ese mismo instante. 

Concluyendo, sabemos ahora que las ocupaciones 
de los yacimientos al aire libre -los abrigos-, se han 
desarrollado, durante una fase templada y húmeda, en 
un ámbito de bosque caducifolio, y con una evolución 
progresiva en el t iempo hacía condiciones cada vez 
más típicamente oceánicas (incremento de temperatu
ra y humedad). 

Polínicamente las ocupaciones se habrían desarro
llado durante el Preboreal unas, y durante el Boreal 
otras. O para ser más precisos, la colmatación refleja 
en unos casos condiciones Preboreales y Boreales en 
otros, con lo que obtenemos un límite cronológico es
trictamente superior para los Niveles Arqueológicos, 
no siendo posible mayor precisión. 

En referencia a una escala temporal, polínicamen
te y a partir de dataciones absolutas obtenidas en tur
beras, las ocupaciones de estos yacimientos se habrían 
desarrollado entre el 9.590 ± 120 B.P. y el 7.830 ± 75 
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B.P., ambas fechas en sentido estricto, esto es, no pare
ce probable que se hubiese alcanzado ninguna de ellas. 
Desde luego no la más reciente, pues en el 7.310 + 
160 B.P. se tiene una ocupación atribuible a un Epipa-
leolítico evolucionado (Xestido III, Lugo) [v. (RAMIL 
REGO, 1990; RAMIL SONEIRA y col., en prensa)], con 
una crisis erosiva inmediatamente anterior a la ocupa
ción registrada, y otra posterior, [v. (MARTÍNEZ COR-
TIZAS, 1990)], en donde las muestras del horizonte 
2A, el que contiene el Nivel Arqueológico, han pro
porcionado taxones que las incluyen en la zona políni
ca 12, lo que puede ser interpretado como un límite 
superior estricto para el resto de los yacimientos consi
derados, cuya colmatación se produjo, para los más re
cientes, en la zona polínica 11. 

Conclusión 

Procederemos ahora a señalar las principales con
secuencias que, de la existencia de suelos policíclicos y 
crisis erosivas, se derivan para la interpretación arqueo
lógica. 

1. En primer lugar, del propio hecho de estar en 
presencia de una estructura de suelo, y por definición 
de edafogénesis, debemos tomar en consideración el 
hecho de que cada horizonte edáfico dado nos reflejará 
las condiciones del medio durante el intervalo crono
lógico comprendido entre el inicio de su formación y 
el instante en el que, por la razón que fuere, queda ais
lado del medio. De donde se sigue que un horizonte 
determinado, por ejemplo el que contiene al Nivel Ar
queológico, habrá estado sometido a los procesos edá-
ficos desde el inicio de su formación hasta un instante 
posterior, e incluso puede volver a verse afectado por la 
edafogénesis de los ciclos que le suceden. 

2. Un suelo es un ente vivo, por lo que los hori
zontes no deben ser entendidos como conjuntos estan
cos, sino que al contrario, un horizonte y el siguiente 
compartirán durante un periodo de tiempo (no cuan-
tificable) los procesos edáficos correspondientes. 

3. Dado que un suelo es el resultado de, entre 
otras, las condiciones de clima, vegetación, topografía, 
fauna del suelo, etc. interactuantes en cada momento 
concreto, y de tal modo que cualquier variación en una 
cualquiera de las condiciones de formación de suelo va 
a tener su repercusión inmediata en las características 
del suelo resultante, se deduce que dos perfiles, incluso 
con los mismos materiales de partida y habiendo esta
do sometidos a las mismas condiciones climáticas y en 
el mismo orden, pueden reflejar en la actualidad, inclu
so manteniendo formalmente una apariencia de simili

tud, características distintivas bien diferenciadas (para 
ello es suficiente que alguna de las condiciones de for
mación del suelo hubiesen sido diferentes de un suelo a 
otro en algún momento, por ejemplo, la fauna del sue
lo, o más aún si existen diferencias más duraderas, pen
semos en la topografía). 

4. Si, como es nuestro caso, nos encontramos an
te suelos que han conocido en proceso abrupto de cese 
en su desarrollo, entonces debemos pensar en que muy 
probablemente la interrupción del ciclo ha estado acom
pañada de un truncamiento parcial de al menos, el ho
rizonte superior del suelo enterrado. Lo cual, desde el 
punto de vista cronológico, se enuncia, siguiendo a 
VREEKEN (1984) del modo siguiente: el proceso de 
enterramiento nos proporciona una fecha mínima para 
el final del desarrollo del suelo enterrado, y máxima 
para el nuevo ciclo. Además debe existir un hiatus eda-
fogenético considerable, es decir, una discontinuidad. 

Todo ello se traduce en que las evidencias arqueo
lógicas que puedan estar contenidas en un horizonte 
edáfico en un momento dado, conocerán entre sus pro
cesos post-deposicionales los que se deriven de los de 
edafogénesis. Por ejemplo, en el caso concreto de Gali
cia, estarán sometidas a un intenso proceso de lavado, 
lo que nos dificultará, o incluso llegará a imposibilitar, 
la detección de aquellos elementos de mayor movili
dad, puede ser por ejemplo el caso del potasio. Proce
sos edáficos que, dado el medio en el que están actuan
do, nos impiden también disponer de evidencias óseas, 
como es de todos conocido. 

En este mismo orden de consideraciones, y por la 
naturaleza de los procesos edáficos, encontraremos re
lativamente serias dificultades a la hora de determinar 
las condiciones medioambientales precisas en las que 
se desarrolló una ocupación dada. 

5. Las propiedades de los materiales de partida: 
en nuestro caso concreto, materiales ácidos con alto 
contenido en cuarzo y por tanto difícilmente alterable; 
la actividad microbiológica: nuestros yacimientos se 
encuentran en zonas altas y con inviernos fríos, condi
ciones que no favorecen este tipo de actividad necesa
ria para la evolución del suelo, a las que hay que añadir 
el hecho de que las propiedades ácidas conferidas al 
depósito por el material de partida tampoco favorecen 
esta actividad biológica; las condiciones topográficas: 
nuestros yacimientos se encuentran en posición de la
dera, lo que conlleva una cierta facilidad para que se 
den condiciones de inestabilidad. Todo ello se traduce 
en una lentitud en la formación de suelo que por ello, 
y por las condiciones indicadas, resultan ser de escasa 
potencia. 

6. Nos encontramos por tanto ante suelos de es
casa potencia y policíclicos. Es decir, sobre un suelo de 
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escasa potencia actúan procesos de erosión y sedimen
tación que implican el desmantelamiento de una parte, 
no cuantificable, del suelo existente en ese momento; 
de donde, procesos de este estilo seriados en un inter
valo de tiempo lo suficientemente corto, o incluso en 
una sola crisis de gran intensidad, pueden conllevar la 
desmantelación total de un ciclo edáfico. En otras pa
labras, en una fase de equilibrio se asiste a la formación 
de suelo que, si por la lentitud en la formación no da 
lugar a una potencia suficiente, la fase de desequilibrio 
siguiente puede eliminarlo por completo. 

Es decir, el registro arqueológico obtenido a partir 
de un depósito de estas características, suelos policícli-
cos que han conocido crisis erosivas, no es continuo. 

Por ello, existen evidencias suficientes desde el 
punto de vista edáfico, para formular la hipótesis refe
rente a que nos falten periodos completos en los depó
sitos hasta ahora conocidos. Y es que, en las condicio
nes señaladas (escasa potencia y crisis erosivas) no 
podemos asegurar que el hiatus que separa dos ciclos 
corresponda a una única crisis, lo que implica que en
tre dos ciclos que hoy se nos aparecen como consecuti
vos, pudo haber habido uno o más ciclos sobre los que 
no podemos obtener evidencia alguna; y desde luego, 
podemos asegurar que el ciclo subyacente no está com
pleto. 

A su vez los análisis polínicos nos han permitido 
también establecer una aproximación al escalonamien-
to en el tiempo, con el que se producen las ocupacio
nes en estos yacimientos con un único Nivel Arqueológi
co, superándose así —al menos en parte— la atribución 
temporal común para todos ellos. Se dispone pues de 
este modo, de una referencia que puede ayudar a dis
criminar, en su caso, la posible variabilidad en los con
juntos industriales. 

Por otra parte, las diferencias en las secuencias 
polínicas, concordantes con los ciclos edáficos y con 
las líneas de piedras (gravas y/o arenas), nos confirman 
la existencia de crisis erosivas en los perfiles estudiados. 
Crisis en relación con los factores humedad y defores
tación. 

En este mismo sentido, los resultados procedentes 
del estudio del polen nos han permitido acercarnos a 
la cronología de las crisis principales, y que cabe situar
las, probablemente, en algún momento del Dryas III, 
la más antigua de las registradas, y en torno a finales 
del Boreal/inicios del Atlántico, la segunda. 

De donde, el registro de los depósitos estudiados 
no permite conocer, caso de ser procedente, ocupacio
nes humanas que se hubiesen producido antes del Pre-
boreal. 

Es más, el ciclo más antiguo hoy documentable 
en un yacimiento dado parece ser un ciclo que a su vez 

ocupa el lugar de ciclos hoy desaparecidos. Lo que sig
nifica la imposibilidad, en tales circunstancias (posi
ción de ladera, suelos policíclicos, etc.), de que haya 
llegado a nosotros una ocupación antrópica producida 
en un momento suficientemente anterior como para 
que el ciclo edáfico que la contenía hubiese sido total
mente desmantelado por alguna de las crisis a las que 
nuestros suelos han estado sometidos. 

En este mismo orden de cosas, por las mismas ra
zones de ceses de procesos de edafogénesis no gradua
les que hemos indicado, no debemos esperar obtener, y 
de hecho no obtenemos, secuencias polínicas comple
tas ni continuas. 

Consideraciones todas ellas que nos deben llevar 
a reflexionar sobre la posibilidad de que el manteni
miento de la actual práctica de prospectar abrigos en 
ladera, nos mantenga frente a importantes hiatus en 
nuestra secuencia cronológico-cultural. Es decir, debe
mos proceder a completar nuestro muestreo de yaci
mientos al aire libre con la intervención en aquellas 
áreas para las que cabe esperar un mayor ámbito tem
poral en el registro, bien por tratarse de zonas de sedi
mentación, bien por ser zonas que han conocido una 
atenuación en las fases de inestabilidad. 
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